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EL CURA HIDALGO QUE 
SCHULENBURG SE IMAGINA. 
NO EXISTIO 


En El Universal del 26 de junio de e 
Mons. Schulenburg textualmente 
"Todos sabemos y 
inició la indepe 
la Guadalupana 


lo d 


lla es simbo- 
Que: 


se esto “no fue fortuito” 
unidad, de paz, amor y 


Por eso no debemos dejar que fuerzas raras o extra 
ñas nos quiten a la Virgen de Guadalupe, que es lo 


1ós important 


'e para este paí 
Añadió,que 


Santa María de Guac 


¡pe siempre ha trabajado por 


| bienestar de nuestra ciudad, de los pueblos y de 


Fralmente, “reveló que se siente tranquilo, en paz y 
muy saludable”. sin agregar el cristiano “gracias a Dios”. 


O sea que, ¿gracias al burgués golf?, no tiene para 
cuándo renunciar, no obstante que no cree ni en que Juan 
Diego haya existido ni en que la sacralísima pintura de la 
Guadalupana sea celestial. Cree que es ella una imagen 
de la Virgen como cualquiera otra, y que vale por el culto 
que se le rinde desde hace 4 siglos y medio: garrafales 
errores que refuté en La Hoja de Combate de Junio. 


Tan ignorante en la historia de Juan Diego y de la dicha 
Pintura es Mons. Schulenburg como en la historia de la vida 
y de la revolución del Cura don Miguel Hidalgo y Costilla 


Desde luego igr isada, 
su desarrollo, desastroso, mo constituyen una iniciación 
de la independencia de México, sino precisamente lo 
contrario: su retraso, y con terribles consecuencias que 
aún no se han superado. Porque no izó Hidalgo la imagen 


unidad, de paz, 


de la Guadalupana como insignia de 
amor y justicia”, sino cor 


bandera de odio y exterm 


El verdadero Hidalgo, el histórico, está esculpido cor 


el cincel de sus propios lación 


chos de sangre 


He aquí su estatua 


Miguel Hidalgo y Costilla Gallaga y Villaseñor era crio 
llo puro por los 


una mezcla de los 
más distintos temperamentos españoles, predominando, 
culpablemente, por falta de ejercicio de dominio de la 
pasiones, más que la impetuosidad, 
carácter es serena y dueña de sí misma «y tanto más 
cuánto mayor es el peligro-, el atolondramiento más de 
quiciado. Sólo el más rotundo fracaso, más que el de la 
nación, el muy personal, y la certeza de que va a 
ser fusilado y de que comparecerá en tal minuto y tal se 
gundo, sin el menor retraso, ante el Tribunal de Dios, lo ha 
rán reflexionar, lo equilibrarán y salvarán. ¡Providencial pena 
de muerte decretada, conminada y ejecutada sin dilaciones! 

Miguel nace en la Hacienda de San Diego Corrale- 
jo, al oeste de Cuitzeo, al noroeste de Pénjamo, el 8 de 
mayo de 1753. Y se le bautiza en Cuitzeo de los Naranjos 
no de fulano o zutano-, con el nombre de Miguel Gre- 
gorio, Antonio Ignacio. Cuitzeo significa “donde 
abundan los zorrillos”. Y Miguel será, no un apestoso 
zomrillo más, sino un atildado “zorro” «de gallinas de am 
pona falda talar seductor-, como se le calificará desde que 
sea afortunado estudiante en el Colegio de San Nicolás de 
Valladolid. Aunque no será tan zorro que no se le eche de ver. 


que en un verdaderc 


Terminada por su propio violento padre su instrucción 
primaria en el bello y apacible Corralejo, aquél lo llevó al 
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Colegio jesuita de San Francisco Javier de Valladolid. 


Antes de cumplir él los 9 años murió su dulce y agobiada 
madre dona María Gallaga y Vilaseñor de Hidalgo y Costilla, 
15 de abril de 1762. Pasó luego una temporadita -mientras se 


le soportó: y tía María Costila, de fuerte genio, en la 
Hacienda de La Junta de los Rios, poblada de naranjos y 
ros árboles frutales y de innumerables pajarito: 
Desgraciadamente, | sitas son expulsados en ju 
1767: magistral golpe masónico para ir poniendo 
m el Imperio Hi xdio la base de la total secular 
m de la sociedad: el laicismo escolar. A la sazón Miguel 
me 14 años, un mes y diecisiete días. Su maestro el Pa 
tre Don José Antonio Borda no alcanzó a ayudarle a en 
auzar su carácter, demasiado extravertido y sensual, y ps 


y astuto cuando le era con: 
ituaciones que por su edad 


veniente serk ñ 
10 le era fácil dominar 


a inicua expulsión. Y tuvo 
as del Virrey Marqués de Cro 


Me 


¡ado a usar del último rigor y de 
ejecución militar contra los que en público o 
secreto h sa 
nes, juntas, asambleas, corrillos o discursos, 
de palabra o por escrito, pues de una vez para 
lo venidero deben saber los súbditos del gran 
mondrca que ocupa el trono de España que na- 
cieron para callar y obedecer, y no para disc 
ni opinar en los altos asuntos del gobierno”. 


Alumno del Colegio de San Nicolás en 1768, allí tuvo 
que oír lo mismo a los partidarios de los Jesuitas que a 
sus detractores, que no eran pocos ni tibios. Y supo tam 
bién, sin cifras exactas, de la cantidad de indigenas ahorca 
des -85., azotados -73-, enviados a presidio por distintos 
periodos -674-, y exiliados de sus pueblos, dentro de la 
Nueva España -117-: en total 949 castigados, no por movi 
mientos de verdadera insurrección, sino de simple protesta 
aunque airada 


Sin embargo, con el transcurso de los años y sin aten- 


tados del gobierno contra el régimen político-social de 
protección de los pueblos indigenas, « de sus tierras 
de labor y de sus ejidos, vuelve la calma a los espíritus 
se rehace consolida el amor de los mismos indígenas 
a la monarquía y al Rey en cuant: in que vaya a su 
frir mengua por el cautiverio, en poder de Napoleón, d 
Carlos IV y de Fernando, que será “el Deseado”, sinc 
mente “deseado”. 

Inteligente, muy inteliger estudioso, Miguel “ocu 
pó invariablemente el primer lugar en (Subs- 
tituciones de Cátedras y lugares del Colegio de San 
Nicolás, de 1724 a 1830: publicación del Archivo Ge- 
neral de la Nación, sept.- oct. de 1930.) 

Desgraciadamente, el criterio de los s de Hidak 
no era el criterio tomista, sino lleno de dudas y de solucic 
nes a medias, cuando no francamente erróneas, contagiad 
y teñido de jansenismo y filosofismo, herético maridaje del 
iglo XVII. 

Inducido por un condiscípulo libertino, con quien traby 


íntima y "escandalosa" amistad, “mantuvo una comunica 
ción escandalosa en Valladolid”, y una noche se salié 
Colegio "por una ventana de una capilla” (textos citados por 
don Ezequiel A. Chávez en su Hidalgo, p. 17), y 
se le exp'15s6. Todo lo cual significa que desde mucha 
fue un cínico mujeriego. Nada más. Y digo 
para que no se piense de él algo peor, Era, car 
se decía, un “calavera” Y lo será toda su vida 


ue nada más 


Pero, ambicioso, logró graduarse de Bachiller en Artes 
en la Universidad de México, el 30 de marzo de 1770, te 
niendo sólo 16 años, 10 meses, 22 días; y de nuevo en 
México habiendo cumplido sus 20 años, gallardamente se 
gradúa de Bachiller en Teología el 24 de mayo de 1773 
Y siguió estudiando, sostenido por su padre -que vuelve a 
casarse en 1775- hasta “poder hablar y escribir no sól 
en latín y castellano, sino también en francés y aun en oto- 
mí, mexicano y tarasco”. (Ezequiel A. Chávez, basándose en 
el Dr. De la Fuente y en Don Lucas Alamán.) 


Olvidado su pasado de estudiante, tuvo a su cargo en 
el Colegio de San Nicolás un curso completo de Artes, del 


a 


18 de octubre de 1779 al 14 de febrero de 1782, 


Desgraciadamente, sin vocación sacerdotal, sin pensar 
lo, por atolondrado, consique ser ordenado presbítero en 
1778 6 1779, alos 25 6 26 años de edad 


En agosto de 1782 consiguió, como substituto, la cátedra 
de Prima de Teología, que desempeñó también en 1783. 


Luego, catedrático propietario de Teología Escolástica 
desde marzo de 1787, este mismo año y los dc 
tes fue Vicerrector, Secretario y Tesorero del Col 
en 1790 obtuvo además la cátedra de Moral y la Recto- 
ría del Colegic 


En 1784 había presentado, en un concurso abierto 
por el Deán de la Catedral de Valladolid, una disertación 
sobre el verdadero método de estudiar Teología Escolás. 
tica”, en la que, sin siquiera elegancia literaria, desbarra 
lamentablemente, afirmando que la Teología Escolástica 
formas substanciales y accidentales de 
había producido más que perniciosos 


fundada “en l 
Aristóteles”, y 
efectos en las escuelas y en el seno de la Iglesia. Superf 


ial, es amigo de lo nuevo, creyendo que por nuevo cons 
ygreso. 


tituye un verdadero Í 


por qué tiene que renunciar a la Rectoría del 
San Nicolás y aceptar el curato de Colima, a 
xa? Por dos delitos: desordenado 
ss cuentas de 


la sazón de última cate 
en el manejo del dinero, sale desfalcado en 
Rector 4por jugarlo a la baraja con cierta frec 
que este vicio tenía; y se le abre el correspondiente proceso, 
más un proceso “de vita et moribus” en la Curia diocesana. 


1cia?, por 


Era un sacerdote abarraganado, pues acababa de tener 
dos hijos, uno tras otro, un niño y una niña, de doña Ma- 
nuela Ramona Pichardo. No eran cuates; luego años tenía 
de mantener un amor sacrílego con una señora de la so- 
ciedad de Valladolid. El escándalo era mayúsculo. La niña, 
Agustina, casaría con el famoso guerrillero Encamación 
Ortiz, El Pachón; y el niño, Luis Mariano, llegó a ser Te 


mente Coronel. 


Sale de Valladolid a fines de 1791, y toma posesión 
del curato de Colima el 24 de marzo de 1792. Compra 


o 


una casa para vivir en 


la; pero el 22 de noviembre deja 
dl curalo, regala su casa al Ayuntamiento, + 
vuelve a Valladolid. ¿1 
para hacer méritos? 


to del lugar y se 
30 


regala por no poder ver 


¿Por desprenderse de él? fray Antonio de San Migu 
Obispo de Michoacán, logra que el Rey nombre a dor. Mi 
quel párroco de San Felipe Torres Moe iportande 
urato del cual toma posesión el agraciado el 24 de enn 


de 1793, Iba a cumplir 40 años. 


De inmediato organizó una “orquesta”, tanto 
las funciones di rroquia como para “los bailes y 
diversiones que había con frecuencia en el c urato” 
(Dr. De la Fuente), no en la plaza. 


Diez años y diez y medio meses transcurrieron de frecue 
L viajes a lugares más o menos « 
alles y diversiones como L 

el Cura escogidas, entre las cuales destacó El Tartufí 
hére, por el propio Cura traducida del fran 


El meollo del Tartufo está 
ción. Edelmira le pregunta a Tartufo: 


Pero ¿cómo consentir en li 
¿ en lo qu 


al Cielo, del que a tode 


responde Tartufo: 


clelo prohibe en efecto 


con él componendas, segú cesidad 
en que uno se encuentra; ha: 
aflojar los lazos de nuestra ia, con la purez 


de nuestra intención; de esos secretos, señora, 


la que permit 


Instrulros; contentad mi deseo y no tengóis espanto. « 
respondo de todo: que calga sobre mí el mal... En 
vuestros escrúpulos son fáciles de destruir: os asegure 
que habrá secreto absoluto; el mal no está nunca más 
que en el ¡puído que de él se hace: el escándalo del 
mundo es lo que hace la ofensa; no es pecar, dr 
que nadie lo sepa” qa 


¿En cuál o en quiénes de las invitadas a ls repre 


sentaciones de la comedia había puesto los ojos nuestro Tar 


ufo? Cuando menos a una conquistó, Luego lo veremos. 


En 1800 es invitado para ir a la fiesta de la Pascua de 
Resurrección a Tajimaroa -la actual Ciudad Hidalgo (), y 
con otros sa 


durante el almuerzo con el cura del lugar 
erdotes huéspedes, despotrica de manerz 


a burlona e irre 
verente, por lo cual se le acusa de hereje ante la 
Inquisición, pero él se disculpa diciendo que sólo había 
tratado de burlarse de uno de ellos, y como entre los testi 
gos llarmas arar, tanto de Tajimaroa como de Zitá 
uaro, lrimbo, San Luis Potosí, Querétaro, San Miguel 
algunos le fueron favorables, quedó 


Puebla y otros lug; 
pendiente el asunto, que más tarde se reabrirá. 


¡amente libre en su curato de San Feli 
presentaciones teatrales y 
con sus juegos de baraja 


Sintiéndose ple 
pe Torres Mochas, sus baile 
tertulias k menizaba no 
de apuesta sino con libres pláticas sobre “la libertad 
francesa" y contra "el despotismo del gobierno mo- 
nárquico”, y por todo ello se hizo famoso el curato, aun 
en lugares lejanos, con el nombre de Francia Chiquita 
Y don Miquel llegó a pensar en que sería bueno intentar la 
libertad de la América, que debía dejar de ser Hispana, 
con procedimientos tomados de la Revolución fran- 
cesa, sin importarle, o sin saber, que ni en lo que hubi 
ra podido tener la razón había ella obrado de 
manera razonable, según juicio exacto de Andrés Ché 
nier, el gran poeta greco-francés que es degollado sólo por 
decir verdades como ésta, lo cual fue, según él mismo 


predijera, un deseado premio, pues también había escrito en 
un periódico: “sl triunfan esas gentes, más valdrá ser 
ahorcado por ellas que ser su “amigo”. (Saint Beuve, 
Los Grandes Testigos de la Revolución Francesa.) 


Quizá no se conocía en la Nueva España el dato 
exacto de que la Revolución francesa había costado más 
de 4 millones de víctimas en menos de 5 años, porque 
primeramente en la sola Francia se mataba lo mismo 
por odio que por envidia y por miedo, y luego por 
odios recíprocos con el resto de Europa; pero bien se 
sabía que aquello había sido una espantosa hecatombe, 
más infernal que las antaño ejecutadas por Gengis Kan, 
por Tamerlán y otros bárbaros. La bella y florida Fran: 


cia había sidoconvertidaen un Charco desangre 

Y tenía que saber el sacerdote don Miguel Hidalgo cuá 
les estaban siendo las consecuencias de aquella Revolu 
ción, que había sido preparada y dirigida por el jansenismo, 


el filosofismo, el protestantismo, el judaísmo y la masonería 


con sus 480 logias: 


os hijos pertenecían al Estado, no a los padres y mu 


> menos a la Iglesi 


atólica; 


la educación era laica y revolucionaria, y sólo el Estade 
la impartía 


el matrimonio era un mero contrato civil, y por k 


to disoluble + 
mn sido “nacionalizados”, robados, todos los bic 
nes de la Iglesia; 
libertad de cultos, en beneficio del protestantism: 


on real sujeción de la Iglesia Católica, hasta “aplast 
la”, a “la infame”, según la consigna de Voltaire. 


El Cura de “la Francia Chiquita” tenía que dar el 
ejemplo. Uno de los concurrentes a las tertulias del cura 
era don José Dionisio Quintana, con su esposa doña Ma 
ría de € astañión y su hija la señorita Josefa, a la que el 
ura sedujo, y de ella tuvo dos niñas, una tras otra: Mi 

la y María, en la lactancia esta última en 1803. e 
ramente gozaba Hidalgo de cierta fascinación con las 
mujeres, como la que tuviera Robespierre, no obstante no 
ser ni el uno ni el otro un Adonis: ¿era la atracción del 
abismo, de lo misterioso, de lo trági 
mente prohibido? 


ico, no de lo sir 


¿Por fin montaría en cólera el papá de “la señorita 
Josefa al repetirse el crimen y la desvergúenza del Cura y 
la debilidad de ella? Quizá tal ocurrió, porque no obstante 
ser allí feliz aquél con su querida, con sus dos criaturitas y 
con la rica y magnífica Hacienda de Jaripeo, que había 
podido comprar, le pide a su hermano José Joaquín 
Cura del pueblo de Dolores, un cambio de Curatos, y. ob 
bene este de Dolores, aunque no por cambio, sino, hablado 
muerto su hermano el 19 de septiembre de aquel año de 
1803, por consentimiento y decisión del Obispo de Michoa. 
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cán. ¡Mal andaba la disciplina eclesiástica, tanto o más 


que la social! Como ahora. 


Cincuenta años cinco meses tenía al tomar posesión el 
3 de octubre de 1803 del Curato de Dolores, Vivirá allí 
con sus dos medio-hermanas, con su hermano don Maria 
no, con su pariente don José Santos Villa y sus dos últi 
mas hijitas, todavía de pecho María, con su nodriza, ¿una 
indita? Si bonita, ya sabemos su destino. 


En atención al natural escándalo, dos veces le insin 
al Cura la Inquisición la conveniencia de que no las tuvie 
en su casa; pero él contestó que estaban al cuidado de sus 

an de él? 


dos hermanas ¿y como si no fi 


En Dolores parecía estar dedicado únicamente a y 
tar moreras, para luego la cría del gusano de seda, con 
buen éxito, pues llegó a “tejer tela de seda de muy buena 
ase”, y al mismo tiempo a plantar vides, para fabricar 
buenos vinos; y también estableció una curtiduría de pie 


les, una talabartería y una alfarería, en la que, según Ala 
mán, “a fuerza de experiencia, llegó a construir loza de 
superior clase, muy semejante a la porcelana extranjera 


a la vez, auto 


la población”. 


mejor que la que se hacía en Puebla 
máticamente, impulsaba “el comercio de 
pues daba “sus productos industriales a los comerciantes 


pobres, que los llevaban a vender a otras poblaciones 


comerciantes que a su regreso le “pagaban su importe 


Leíá “silenciosamente”, no la Biblia ni a ningún 
Doctor de la Iglesia, sino libros instructivos de artes y 
ciencias, muchos de éstos en francés. Y tenía y conserva 
ba obras de Cicerón, Racine, Moliére -El Tartufo-, y la 
Historia Eclesiástica de Fleury, muy mala por su crite 
rio galicano y torcido en casi todo; algo de Bossuet, a Ro- 
lin tan ferozmente jansenista que ataca la Bula 
Unigenitus Dei Filius de Clemente VI, del 25 de enero 
de 1343- y a los Enciclopedistas: Diderot, D'Alembert 
Voltaire: veneno puro. ¿De qué podía servirle la Historia 
Antigua de México del jesuita Francisco Javier Clavije- 
ro, a quien había conocido en Valladolid? Absolutamente 
de nada, pues no era un tratado de política moderna. Y 
mejor se entretenía con Las Lecciones de Comercio y 
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de Economía de Antonio Genovesi 


¿Cómo era físic 


jente Hidalgo? 


Era «dice Alamár- de mediana estatura, cargado de es 


paldas, de color moreno y ojos verdes y vivos (sin anteo- 


jos); la cabeza algo caida sobre el pecho; bastante 
cano y calvo...; vigoroso, aunque no activo ni pronto 
de sus movimientos; de pocas pa 
mún; pero animado en la arg: 
colegio cuando entraba en el c 


ras en el trato cc 
mentación a estil 


lor de alguna disputa. 
su traje un capote de paño negro, con un sombrero re 
dondo, y bastón grande; calzón corto; chupa y chaque 
ta de lana 


Le falta u era fuertemente aguileña. A 
sus cincuenta y tantos años no era un anciano. Estaba en 
la plenitud de la vida y cuando las pasiones alcanzan el 
máximo desarrollo si no se les ha refrenado sin la menor 


rasgo: sur 


concesión, sobre todo la concupiscencia de la came, y en 
ciertos caracteres, como el de Hidalgo, el afán de 
de los demás, no de sí mismo. 


Durante todo el día se le veía tranquilo y sin descansar 
un mínuto, ya leyendo, ya inspeccionando sus trabajos de 
industria y comercio, sin preocuparse de la cura de almas 
su máxima obligación de conciencia, que había delegado 
en Otro sacerdote; quizá sin dejar de celebrar misa los do- 
mingos, y por lo mismo de comulgar, siempre sacrilega 
mente, pues no podía arrepentirse de su lujuria, aunque la 
tenía ya bien reglamentada, seguramente, ¿con la no 
driza de Mariquita? o con cualquiera otra mujer, que no 
podía faltarle, dominado como estaba por el demonio del 
mediodía, o mejor dicho de la media noche, que le basta: 
ba para regodearse. Los hombres de mundo que me lean 
me darán la razón. 


Imposible era que previeran algo malo de aquel Cura 
industrioso sus amigos: ni el Obispo electo de Michoacán, 
Abad y Queipo, ni el Intendente de Guanajuato, don Juan 
Antonio Riaño, o sea ni la autoridad eclesiástica ni la au- 
toridad civil, con quienes se reunía a platicar, ya en Guanajua: 
to, ya en Dolores, por él invitados. Y en otras ciudades tenía 
también buenos amigos: en Querétaro el Corregidor, y se so- 


breentiende que la Corregidora; en San Miguel, el Capi 
tán Ignacio Allende; etc. Y con cierta frecuencia iba a vist 


tartos, 


Mientras tanto, con sus lecturas de los revolucionarios 
franceses más y más se le hincaba la idea de que era ne 
cesaria “la libertad francesa en esta América”. Y 
más se enardeció al ver el fracaso del movimiento de pro- 
¡onal independencia sin revolución -mediante el 

uerdo de jos Ayuntamientos de la Nación- del Licencia 
do Primo de Verdad, quien con fray Melchor fallecía en su 
prisión, habiendo sido aprehendido, depuesto y enviado a 
España el Virrey lturrigaray, suplantado por el Mariscal 
don Pedro Garibay: todo este gran fracaso en julio y agos 
to de 1808, por el golpe de mano del rico hacendado don 
Gabriel de Yermo, en espera de la liberación del principe 
don Femando, en poder de Napoleón juntamente con Carlos 
IV: hijo y padre compitiendo en servilismo ante el corso. 


Surgen entonces en España varias Juntas; y predomi- 
na en diciembre de 1808 la de Sevilla, que el 1" de enero 
de 1809 convoca a Cortes, que serán constituidas por di 
putados de las distintas provincias de España que gocen 
de cierta libertad y por un diputado de cada capital de 
provincia de las Colonias, 


El Intendente Riaño le escribe a Hidalgo pidiéndole 
que “practicase sus diligencias en San Miguel el Grande, a 
fin de que fuese en la lista de los propuestos para entrar 
en el sorteo del que se había de nombrar apoderado por 
la provincia, para ir a las Cortes”. 


¿No le hizo caso a Riaño don Miguel? No estuvo él en- 
tre nuestros diputados a las Cortes de Cádiz. 


Odiaba ya visceralmente Hidalgo a los españoles. No 
podía esperar nada de aquellas Cortes. Lo que quería era 
“correr a los gachupines y no consentir en nuestro 
suelo a ningún extranjero”, según aseguró un tal So- 
telo que a él mismo se lo dijera 


Sí había una injusticia impolítica cometida por el go 
bierno de Madrid: todos los cargos importantes del Virrei 
nato se les concedían a peninsulares, sólo a éstos. Lo cual 
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sulfuraba a don Miguel y a los más de los criollos. 


Tras de un abortado intent 
en Valladolid, en Querétaro se 
independencia, contand: apitán Allende a 
quien dan el título de General”, y con “su inmedia- 
to el capitán Aldama”, pero siendo Hidalgo, “el cura 
de Dolores”, “el principal mot 
ideas”. reduciéndose su plan a hacer “la independencia” 
según denuncia de Juan Ochoa, dirigida al Virrey Venegas en 
carta fechada el 11 de septiembre de 1810. 


surrección en 1809 


mn movimiento de 


Mientras tanto, lentamente, pero no dejaba la Inquisi 
ción de amenazar a Hidalgo desde 1807, reabriendo el 
so de 1800, y sobre todo desde 1808 y 1809, er 
virtud de que una mujer llamada María Manuela Herrera 
se había presentado y 


proc 


í sola a denunciar al Cura Hidal 
r las relaciones qt ella habi 

tenido y que durante ellas le habia dicho él: "¿Qué que 
rrá usted creer que hay infierno y que hay dia: 
blos?”, y en seguida: "No creas eso, Manuelita, que 
esas son soflamas”. tratando de q 
'mores como los de la Elmira de Molié 


itarle escrí 


n 
mejantes a los de Tartufo en la comedia de 

¿Acaso llegó a pensar que el único medio de librarse 
de la Inquisición era levantarse en armas? No creo que tal 
pensamiento haya sido el decisivo, aunque sí pudo tener 


cierto peso en su ánimo. 


Lo cierto es que desde antes de estallar | 
según certero informe de Juan Ochoa, « -ompr 
metidos se consideraba al Capitán Allende com 
“principal ejecutor de la revolución armada; el Ca- 
pitán Aldama, su segundo” para ese “efecto” 
“Hidalgo, Cura de Dolores, autor y director de la 
revolución proyectada” 


Allende no se daba exacta cuenta de lo secundario de 
papel, pues en carta dirigida a Hidalgo el 25 de mayo 
de 1810 le dice: 


'Ojalá y tuviera 500 hombres del entusiasmo y brío de 
mi amigo don Miquel; pero si mi < 


sgracia no me los 


t 1 res la conjuración, las au 
) ictan sus primeras medidas en 
1 regidora | de el Icaide de la 
1 Ignacio Pér ra que de inmediato empren: 
to el viaje a campo traviesa hasta San Miguel, a donde 
' x las 10 de la noche del 15: y no encontrand 
r lende, “er le”, en la casa de un her 
le dí icia al Capitán don Juan Alda 
aba , mprende Aldama la carrera, 
lo kilón m Miguel a Dok lirec 
" us puertas al le da la mala 
usa dl le súbito el Cura resuelve ol 
, mando: “Señores, no nos 


queda otro remedio que ir a coger gachupines”. y 


la pel Jomocrát bsoluta. Democrática 
aquel levantamiento terúa que ser popular, nc 
mérsele a provisad 
rse toc xd nt de 
werte? No hacía falta, porque no se iba a la 
Amanecí 16 de septiembre 
1grosa a libertar 
nicidas? se m asustados 
Cura los empul id 


“¡A la voz contra los gachupines; mañana todo 
nos sobra! Al negocio, sin esperar un momen- 
to. ¡El miedo a la faltriquera! 


Ri A 
co! Ni ¡Viva la Virgen de Guadalupe! sino “Contra los 
gachupines”. En un momento el Demonio de la Revolu 
ción puede cambiar la indole de un pueblo. Porque lo fácil 


los ex en el pueblo d 
Hidalgo una imagen de la Vir 
repentina inspiración del diablo de has 

de odio, de asesir 
con un grito satánico: ¡Viva la Virgen de Guadalupe y 
mueran los gachupines! 


ra, pero bander 


Mk 
Lp 


20 del mismo septiembr 
le mandó al Ayuntamiento la 
asegurar las person di españoles euro- 
peos (buena distin era español ame 
Hal de entregas n 
humanidad (por lo pron 
resistencia se trataré 
da a su resistencia. E 
para proceder 
El delito que por lo pr 
rio era el ser españoles europeos. Pe 


lego contra tra gente, serán degollados se 


senta y ocho europeos que traemos a nuestra 
disposición 


Asi es que todavía no los habia que le sir 
vieran de rehenes. 


l Intendente Riaño, otror amig! 
mándole la rendición de la ciudad de Guanajuat: 
tiéndole que luego que se lograra la independer 
libertaría a los eur on derecho, en ese moment 
“a que se les restituyeran sus bienes, de que por 
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ahora, para las exigencias de la nación, nos servi- 
mos”. Aunque aque spañoles europeos no hubieran 
las armas para defender vida y hacienda 


ptiembre, habiendo tomado Hidalgo las ciu 
lade le lar ar a, lrapuat Silao, y 
mando mentirosamente en todas partes que la revolución 
era en defensa del Rey y de la Religión contra los fran 

e “a quienes querian entregar el reino los ga- 
chupines”, avanza sobre Guanaj 


El Intendente Riaño se había encerrado en la Alhóndi 
Granadita: nstruida por él mismo, con los archi 
rudales real le pañoles pacíficos y soldadi 
mal armados. No tarda en ser herido mortalmente el In: 
tendent a sin jefe dados y civiles mal se defien- 
los civile s sacaban bandera blanca 
pidiend 2 mientras ipeñaban en la defen 
hasta que la chusma se apodera de la Alhóndiga 
de ella son asesinados cruelmente 200 soklad: 
105 civiles españoles; y luego, afuera, el saqueo de las ca 
y tiendas de los espar las minas y de las hacien: 
las se prolonga hasta el día 30, hasta que, harta ya la 
chusmi asesinar, robar destruir, publica Hidalgo ur 
zando con la pena de muerte ¡para los ladro- 
nes! En la Alhóndiga había corrido un arroyo de sangre. Y 
/a no quedaba nada digno de ser robade 
y Manel 
mc 
asa Rul, er 
ta cludad, 
bad y Queipo, € 
jj día 15, 
por evitar daños y e 
lesprecio de sura”, el Gobernador substituto de la 
Mitra Cgo. Conde ra Gorda dijo que levantaba la 
amunión que el Obispo Electo habia declarado que 
pesaba sobre los jefes insurgentes: levantamiento abso- 
lutamente nulo, por Jespués veremos; y mandó 
misión para recibir a Hidalgo en Indaparapeo y pe 
dirle que no fuera a ser entregada la ciudad al saqueo, porque 


que otro no las prof 
Canóni s profanara, walt 
que con' buena intención. el ee Samente, cn 
tomó una caja con pectorales de Fr Aa intención 
1, egregio Obispo de Michoacán de 
smo Allende, sin consultar con Hidalgo, y y 
añonazo al sandó dispar 


asi, haciéndok 


El 19 de octubre decret 


tud, baj 
ajo pena de muerte, 1 


1unque reto, la yo 
pues todos gen 7 
esclavos, sól 
los por sus dueíy dla 
Decret también Hidalgo la abolición: del tributo y 


de los indios y de las cast 
tributo que había sid 
mayo. Y sale el mis 


jue importaba $1,200,00( 
ido por el gobie 0 e 
día 19 en direcci 

En Charo lo alcanzó el Cura M: 


nado-, y ll arraga 
acompañó hasta Inday 
misionado para “comer los dj fue 
más 3 hijos sacrílegos se del Sud”. N, 
pomuceno Almonte, nacido en elos: Juar 
de 1803; José Victoriano, que nace e Node y 
de septiembre de 1808, y ma niña, oy aro el 5 
los 3 de 3 distintas amantes. ¿Como Lua en 1809 


servirse 


ellas sin depender de 


aguna 
A escasos 30 kilómetros de la C 
son la tropa virreinal de Ti 
9 jinetes mulatos de Yermo y 50 Sent 

279 poe le Yermo y 50 de Manzano-, siendo 
uo de - ole sales Don Agustín de Iturbide. Hicaloo lo 
ía sido proclamado Generalísimo en Ac aber 
beza de 80,000 hombres. Se me vo Ho msc cb “de 
azul, con collarín, y vueltas, y pi 


“apital se topa Hidalgc 
orcuato Trujillo -mil. inf 


solapa encarnada; con un 


de plata y oro; un tahali negro, 
bién bordado, y una grande imagen de oro de la Vir 
oIgada en el pecho": con la Guadalu 
ma, desde Atotonilco, “para atraer a la gente” 


larará ante sus jueces. 
Con grandes esfuerzos, gracias a los 2,000 hombres 
lisciplinados de Allende y grandes pérdidas, pero 
1mó Hidalgo la batalla del Monte de las Cruces, el 


30 de octuk 


vió Hidalgo a México en coche a Jiménez 


El día 
3 oficial mn 4 dragones de escolta: enarbolando ban- 
lera blanca, llevaban un pliego para el Virrey, quien les 
mandó decir qu se volvieran por donde habían ido, y 
prontito, si no querían que se les hiciera fuego. Muy des 
cert »pios honores volvieron las espuldas, 
po sn Hidalgo, quien. decepcionado y 
herido por el despreciativo desaire del Virrey Venegas, 


abandona la idea de echarse sobre la Capital, no por te- 
mor al inevitable y terrible saqueo que sus hordas efectua 
rían si la tomaban, sino a la derrota más cabal y a la 
initiva pérdida de su gente: fue esto lo que tuvo que 


pensar ante la viril actitud de Venegas y sabiendo, por ha 
berse interceptado un correo realista, que el General Ca. 
lleja marchaba hacia México. ¡Hemos errado el golpe! 
exclamó ánte Garcia Conde, y el 2 de noviembre, día de 
los Fieles Difuntos, emprende la marcha hacia Querétaro, 


No sólo, sino que procuraba desviarse del camino que 


eguía Calleja, cuando, de improviso para ambos, se en 


contraron frente a frente en San Jerónimo Aculco, el 7 


de noviembre 


Y siquiera en campaña guardaba Hidalgo castidad? 
3 lindas jovencitas: “el serra 
mente, ino: 


Nada de eso: llevaba consigo 
llo de los insurgentes”, dijo Calleja, benigr 
centemente, pues el serrallo aquel era en primer término 
del Cura revolucionario, sin poder impedir, y aun sin im 
le siguiera su ejemplo, violando a 


portarle, que su ge 
uantas mujeres -viejas y jóvenes y aun niñas- estuvieran a 


su alcance 
Los 80,000 hombres de Hidalgo se habían reducido a 


la mitad. Y Calleja: ll 


sí sola sembrar el terr r entre los hi rial 
daron en dispersarse a ida 
Calle 
alleja rec > un buen botín y 
y fusilados o no, y , e led 
Bs did segun su suerte. Nuestros políticos de 
ob y ance igual, recurrirían al diáloe do al 
dislogo: Y la pomada undiría hasta en las propias filas 
120-COMINISMO. Pl 
El be f 
h ¡e cuantioso: 12 cañone a 
miento de Celaya, 1 de allac " de los las 
gentes, 10 cajas de querra, 1 de ; le prado 250 e 
1,600 camoros, 200 catala y mal 1850 O 
1 reales, muchos fusiles, equipaje Pe les y 16 
coches de los Generale he mo a rrlán 


nadas 8 lindas 


wencitas (Alamán). 


lo se extendía el movimiento revolu 


Central Meridional, Occik a plc 
frigo ), o sea desde Texas y Sor sra hacia re 
pel laxaca, siendo Guadali a el centro de ac má 
ipportante: en toas partes con el mismo es dos. 

s gachupines” y de despojo y destrucción o 


Al pasar por Celaya redac 

lleno de mentiras: que So pe dei 
niciones se había retirado de 
no había perdido más que 
seis u ocho hombres 
mil?: pues aún así mentía 
contra la capital; y luego 


cionario por doquier 
Central Norte. Co 
(Bravo Ugarte] 


un manifiesto 
or ¿arecer de bastantes mu 
México; que en su retirada 
unos cuantos cañones y 
¿quiso decir que seis u ocho 
y que no tardaría en volverse 
un velo sus crímenes de cura rola val a 
n cura relajado y asesinc 
ricanos jamás se apartan 1 a cl 
un punto de 
ha ES Punto de las máximas cristianas 
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trobándole su dinero y destruyéndole sus bienes)-... esta 
mos prontos a sacrificar nuestras vidas"; y finalmente, el 
objetivo político: “para la felicidad del reino es nece- 
sario quitar el mando y el poder, de las manos de 
los europeos: este es todo el objeto de nuestra 
empresa”: “es sólo despojarlos del mando, sin ultrajar 
sus personas ni haciendas”, para lo cual lo más efecti 
vo es degollarlos: cosa que en parte confiesa al agregar 
que: “para evitar desórdenes y efusión de sangre”, observa 
ría inviolablemente las siguientes leyes: 


2*. El europeo, sea prisionero o indultado, que habla 
se con libertad contra el objeto de nuestra expedición, 
y se desfogonase con expresiones insolentes, será 
pasado a cuchillo, y la misma suerte correrá el ame: 
ricano; 3* el europeo que se entregase espontáneamente 
speto, protestándose la se 
el europeo que se re 


a nosotros será tratado con 
guridad de su vida y hacienda; 4 
sistiese con armas, será pasado a cuchillo; 5* cuando 
seamos amenazados de sitio y combate, antes de en: 
trar en él, y en el mismo hecho de cometer hostilida 
des, pasaremos a cuchillo a los muchísimos 
europeos que están en nuestras manos (aunque 
antes se hubieran entregado espontáneamente); 6% el 
diese con armas al europeo será 
" el americano que por sola com: 


americano que de) 
pasado a cuchillo, 
pasión (cristiana) ocultase a un europeo, sin dar cuen: 
ta de él a nuestro gobierno, sufrirá la pena de 
destierro y confiscación de bienes; y 92 el delatante de 
cualquiera delito de los mencionados, será gratificado 
con 500 pesos”. (Pp. 119 y 120 de la Colección de 
Documentos para la historia de la querra de inde 
pendencia formada por don Juan E. Hernández y Dá: 
valos. México. 1877: cita de don Ezequiel A. Chávez 
en su Hidalgo, p. 52.Jus.1957.) 


A Valladolid llega Hidalgo, fugitivo, el 15 de noviembre, 
De la Catedral toma ahora $6,000 pesos, habiendo tomado 
114,000 la vez anterior. Reúne 7,000 hombres a caballo y 
240 infantes, y redacta una refutación al Edicto del Tribunal 
de la Inquisición, que lo citaba a contestar los cargos de he 
reja, apostasía y cuantos más resultaren en su contra, y la 
termina con frases idílicas: 


2 


Establezcamos un con 
representantes de 
de este reino, que, teniendo por objet 
tener nuestra santi 


greso que se componga de 
as las ciudades, villas y lugares 


principal man 
ión (que manda mo fomifi- 
car, no asesinar, no tomar lo ajeno) dicte leyes 
suaves, benéficas y “acomodadas a las circunst ancios de 


Se pueblo; ellos entonces gobernarán con la dul- 


tura de padres; nos tratarán como a sus her 
af mos; desterrarán la pobreza, moderando la da 


astas 
te siempre ha 
que España nos daba que lo que nos 
cobraba, que en buena parte era paro au 
administraciones de La Habana, 
Panzacola, Santo Domingo, Trir 
rán las artes; se avivará la inc 


del reino y la extracción de su dinero (au 
bía sido más lo 


Luistana, Florida 
ridad y Filipinas): fomenta. 
dustria; haremos usc 
de las riquísimas producciones de muestra 
ses, y a la vuelta de 


s feraces paí 
pocos años disfrutarán sus habi 
lantes de todas las delicias que el Soberano aos de la 
naturaleza ha derramado sob 


bre este vasto continente 
Pero en seguida, deshonrando su pro 
Inés, les. declaraba a “sus amados concioiadane, 


que los gachupines, hombres desnaturalizaios 
roto los más estrec hos vine 


pia sangre de ga 
ch 


habían 
ulos de la sangre” por dejar a 
sus familias al venir a la América, ignorando o callando 
midió sede un principio el Gobiemo español prolibo 
* Impilió que vinieran sin sus mujeres los cacados 


Y ¡nas cuantas horas después, en la noche de eso mis 
Io día, secretamente mandaba 'degollar en le barranca 
del pie del cerro de las Bateas, a tres leguas de Valladolid 
24 españoles, habiendo engañado a sus fan dicién 
doles, lo mismo que a las víctimas, que se fo llevaba a 
Guanajuato. Y tres días después, el 18, en la cor al si 
guiente de haber él salido con su tropa para Guadalajara, 
Dor, penes suyas, también secretas, fueron leed 44 
denañoles al mismo cero de las Baleas, para tamb. ser 
degollados, Y respecto a ellos se había usado der mismo en 
¿año que con los primeros 40: se les levaría a Guanajuato. 


84 cadáveres degollados y totalmente desnudos pues 
así se les degolló para que no mancharan las ropas con su 
Sanare y poder usarlas o venderlas, fueron el salesa pasto 


de rapiña. Un indio habia sido el degollador on 
ele. Hidalgo dirá en Chihuahua que en total fueron 6 
los cia ro fueron 84. Miente en esto, y lam 
cas eco aa hlO Sc e Da ea Ema 


-0s del ejér- 
condescendencia criminal con los dese: 


” Su 
ñ le la canalla 
sto de los indios y di 
cito, compuesto de los in propio delirio satánico, sin 


gar criminalmente aquellas vidas inocen 
A ni el hacerlo sin ofrecer 


fesará que lo eran 


le el día 11 de noviembre 


, de Guadalajara, de era 
no Tones” José Antonio Torres, ina + Hale 
wen hacia lá sale de Valladolid el 17 de noviembre, 
EEC vestida de hombre, con el unirme y la 
di he de capitán, a una pu Se Po ci rio 
mo did con Hidalgo por haberle c 
Le a la aba : DES ya fuera de la ciudad libera 
a a du espiso.¡puo por ser español paro no sólo.no Jo 
dr tf a tv 
té, sino que en el camino 


que se le matara. : Pr 

aquella desdichada huérfana en coche, on as 
E Eo el pueblo, que se agolpaba para ver 
la llamaba la Fernandita, objeto de toda ch 


? Con éste iba, como 
Abusó de ella el mal Cura? Con ela on; come 


fantasías % 
querida, otra mujer, también ve colcha se decía que 
llamada “La Capitana' lato, en la toma de la Alhóndi 
hereina' en Guanshao, enla toma dela Albóre 


de 

lilas, Felizmente 
Ey E desde Sor ls Pola! por la señora 
crita meses después « 


le Abasolo, acabó con “las recogidas". 


escindir de 
lo es que Hidalgo no podía presci 

Je Y tenian que ser bonitas. En nada era lar 
mujer. Y tenían que 


De manera truíl es recibido Hidalgo cn Guadalaara 
26 de noviembre. Olvida sus derrotas y se er 2 E 
pels ajo palio; toma el titulo reglo de Alteza Sere- 
Sisima, olvdato también del igualtarismo de su amado 
Revolución francesa, y aun los sacerdotes no. podía ; 
Udo sino “om le voi hdncada", según dec tración 
2 sino “con ocaración 
delande Pomllrcioieja! papal de bicobteasd) 
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narca sa no los de antaño, nombra Mi 
Gracia y Justicia al ren abogadi h Mari - 
y Secretario de Estack 1 Despacho al hi od k 

con la fm Allende «det 

Esmbaj Ss Meets delo) 
ante el Gobiernc ss Estados l do > Me > 
tir dl Lascño; a mentor a de lo ocre de Ma 

piensa el gobiemo yang ib 
2 la mitad su temioro. pero sabiendo Pidako my Laos 
por agentes secretos, que el dicho Gobierno es a mes 
lado en e odio alos “gachupines - Ordena también quese 
publique como órgano gubernamental un periódico, El Des 
pertador Americano ¡Soñaba Hidall ; rd 
dor de toda la América Hispana! dew 

Don Pascasio, detenid 
nido como sospechoso en Molang 
| actual Estado de Hidala: rernitidk Mé be 1] 
10 se suicidó. De debajo de la silla de ma Ñ 
ron sus papeles de Pleripotenciar ón 
ado, y Allende, se le + mot 
unen no constaba, ra lo qu > 
que el fin del movimiento insurgente fuera “comes a 
> “conservar 


la Nueva España “para su legít 

p limo soberano, el seño 
din Fercacdo VI ino “una absoluta independencia". 
que, además, en esos mismos documentos 
para c 


5 se afirmaba que 
seguir la independencia, él misrr . 
los demás firmantes hab pued 


s habían resuelto “o vivi . 
tad de hombres, bajo una constitución federer 
semejante a la de los Estados Unidos” o dela ar 


trario, “morir”, reclamand: silo 
reclamando “sus derechos naturales, 
usurpados por una tiranía cruel”. soponala “por 


espacio de casi trescientos años”. Allende declari 

gue aunque” le fuera “vergonzoso decirlo, no ha 

ía leído dichas credencial A 
lenciales cuando las 

sino que el licenciado Rayón le habia hech En 

un resumen de su contenido, 


o, de palabra, 
ai o y que aunque al darse cue 

bo pias que tenía él mismo, así lo manifestó a Rayón, 
éste le contestó que así convenía que fuese, porque los 


Estados Unidos tenían jurado auxiliar a todos los 
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dependencia”. (Chán 


pueblos que intentasen 


Ezequiel, Hidalgo, pp. 57-58) 

Don Ezequiel cree que tal propósito de los Estados 
Unidos lo adivinaron Hidalgo y Rayón con 13 años de 
anticipación a la Doctrina Monroe, que será expuesta 


r éste, en un Mensaje al Congreso de los Estados Uni 


ss, el 2 de diciembre de 1823, Yo, en cambio, estoy se 
yuro de que no hubo tal adivinación, sino pleno 
mocimiento directo, por el contacto que Hidalgo tenía 
agentes secretos de los Estados Unidos, del propósito 

le le aquellos días. 


Allende pudo agregar en su causa 
“que Hidalgo y los demás que firmaron dichos 
documentos, especialmente Rayón, abusaron 
de su buena fe”. y :por lo que toca al Cura 
Hidalgo". no dudaba de “que su idea era engañar 
al pueblo y al mismo declarante”. 


Hidalgo no había dejado de ser “el Zorro”, el falso, el 
engañador, el Tartufo, Fácilmente se comía vivo al ingenuo 


de Allende. (También a Samuel Ruiz se le podría llamar aho- 
ra “el Zorro”: maneja a su antojo a cuantos con él tratan: 
Marcos, Gobernación, los Jesuitas, la viuda de Mitterrand 
su Coat ormás Obispos.) 


En el “poder” que se le confirió a don Pascasio Ort 
1uy importante 


le Letona se ve algo más 


haber conseguido lo 


El estado actual nos lisonjea 
primero” -se refiere a la libertad: “cuando vemos con 
movido y decidido a tan gloriosa empresa a nuestro de 
latado continente. Alguna gavilla de europeos rebeldes 


y dispersos no bastará a variar nuestro sistema, ni a 
embarazarnos las disposiciones que pueden decir rela 
ción a las comodidades de nuestra nación..Dado en 
nuestro Palacio Nacional de Guadalajara, a 13 del 


mes de diciembre de 1810' 


“A los mismos Estados Unidos trata de engañar, hacién 
doles creer que contaba con toda una América ex-Hispa 
a y que los realistas que lo habían hecho trizas en Aculco 
ho pasaban de ser una “gavilla”. Pero no mentía a lo 


2 


reto del 29 de novier 
tema de impue 
irreflexiva y que de 


xro decreto, del 1 


nian e s, con ura lib raid 


mplantarse habría sido funx 
diciembre, « 


ta. En 


ejércitos»), por sus e 


los lugares de su tránsito, -no sólo en l as de l 
europeos sino en las de mis amados am: ricam 
qu sostengo (yo mero, y sólo yo) f — 
la comodidad, descanso y tranquilidad de la malaga 


puedo ver con 1 


aquellos individuos... Y erat 


que ningún comisi 
de mis tropas, pued 
ridad tomar cabalgaduras. efect 
primero ocurra por 
tve 


> que necesite, a los ji 
de los lugares de su tránsito 


Y se sobreentiendk 
ñoles habrá manos 


que en las haciendas de | 
libres, uñas libres. 


espa 
Y para demostrar su Hrade 

; su acendrado amor a la Guadalupa 

na, el 12 de diciembre, el día de Fiesta de Ni ñ 

ra, manda degollar a 48 « 

Atenquique, también 


stra Ser 


añoles en las barrancas de 
noche, y en secreto; y 


entes sean degc 


alados allí mismo más 
hasta completar el número de 350, 

sa, y sin poder justificarse 
reconocer 


que las noches siqu 
y más españoles, 
gún declarará él mismo en su cau: 
de alguna manera, pues tendrá que 


“que procedió crimini 


Im en la mus 
se les dió '2mente en la muerte que 


De verdugo sirvió un torerillo, 


5 Marroquín, mal “Espa- 
da” pero de incansable y uroquín, mal “Espa 


filoso puñal 


De lo más ruin ex 

hn E s que a algunos españoles les conced 

: 0 concedía 

rindultos”, es claro que a buen precio; y, sin embargo, 
eran pocos los que unos días después eran también 
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asesinados, nc tante el empeño de don Mariano 
Abasolo en salvarlos a todos, por lo cual, juntamente con 
esp ufría sin remedio. 
La consistencia con que Hidalgo pensaba y procedía 
rersamente se palpa leyendo dos cartas por el dirigí 
las al Coronel insurgente don José María González Her 
nosillo con sólo una semana de intervalo entre ellas. El 3 


de enero de 1811, le 


der) cuanto le sea post 


ve realizar (o sea ve 


, h 
los bienes de los europeos, para cuyo saqueo he 


los sujetos que me exp 
ncias de la tropa. Dep 


indultos y libertad 


ga usted todo cuidado 


los europeos 


1 Ezequiel, no pare usted 


mientes en las aparent ar 
wan que se ponen con tales indult 


que usted u otros 
la libertad de 


leponga usted 


los europeos de que a las vece 
todo cuidado a este r 


recogiendo usted todos los que haya por. esa parte 
para quedar seguro; y al que fuera inquieto, perturba 
dor y se r tal solo juicio de Hermosillo), o a los 


les conozcan otras disposiciones, los sepulta- 
rá en el olvido, dándoles muerte en partes 
ocultas y solitarias, con las precauciones nece- 
sarias para que nadie lo entiend 


tal corpo él lo había hecho y lo estaba haciendo y lo si 


1uió haciendo -comenta don Ezequiel-, por su propia 


personal voluntad. Y 7 días después, le decia: 


Pienso que con moderación, buen trato y desinterés 
se hace usted aun de la gente más bárbara de esos paí 
para lo que la necesite y pueda ser útil en las pre 


sentes circuns 


para que le sirvan de cómplices y verdugos 
Erróneamente, don Ezequiel ve inconsistencia, contra 
dicción, entre esas dos misivas de Hidalgo, en las que yo 
veo una perfecta y perversa consistencia. 
Y para tranquilizar a sus cortesanos que pudieran darse 
cuenta exacta de su maldad les cuenta Hidalgo, como un 
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buen ejemplo que imitar, la matanza « 
lianas del 30 de marzo de 1982 
adáveres de franceses que le 
libertad: lección y prop 


tignado. Es claro que e 
sión de Hidalgo, que 


Satanás, el “homicida” por antony, pde 
"lle homicida erat ab initio"/) 1 
Gracias a Dir mtra Hidalgo t dl 

de resueltos y patriotas mm mn en d AN 
Y en medio de aquella or 

delo de gosar carmlmaa E o ate HE 

com las más lindas mujeres « > ripib - 
Muy distinto del pensamiento de Hi 


Allende: éste creia que tanto | 
como las de la Nueva España habían tra 
mando VI! 


aun todo buen súbdito del M 


ntra quienes 
cionado, Por lo cual su grito de ques 


do VII! 


:on el afán de libertario de los mita nr 


dore 
Pero Allende no tení de 

mía verdadero talento 
arrastre. personal, por lo cual desde qe ep 


quedado supeditado al Zorro. 


uficiente 
un principio había 


msecuencia. el ¡Viva Fernando VII! ha 
¡endo hasta ser clefir 
mal 


'a la Virgen de Gu 
los gachupines! ae oa 


En Guanajuato E 
to, sentad: 


pitán General de la América 
spaña; carácter cc 
mn que 


se había ar 


¿Colas y pocos Y proelamado e 


$ Campos 
s días desp po 


arios regidores a acept 


s que Hidalg 
ideas de independenci dir 
los cia que (él) vertía, con el jura 
mento de fidelidad que tenían prestado al Re Hi 


Prorrampió diciendo que Fernando Vera y arg LOS 


les extendía, explicándole que rx 


liar las 


30 


fidelidad a tal ente ni podía 


día; que el jurament 


xdísimo en impedir siquiera en algo 


le », mantener la disciplir: 
y Jaba cuenta de lo que Hidalgo hacia y decía 


lid por primera vez, “habiendo percibido 


y su proceso- que ya no era del agrado 
e mentase el nombre de Su Majestad, se 
roceder a los prebendados de aquella San 
selena y Zarco; y en Guadalajara, habiéndo- 
la atención al “Doctor Maldonado, porque en 
riódico intitulado El Despertador Americano no 
mtaba con el Señor don Fernando VIL, que era el 
rincipal objeto de la insurrección”, contestóle Maldonado 
sarecía bien a Hidalgo, de cuyas resultas el 
rante consultó con mismo doctor Maldonado y 
m el Gobernador de la Mitra, el señor Villaseñor, si ser 
lícito dar un veneno (a Hidalgo), para cortar esta idea suya 
males que estaba causando 
1 se ejecutaban en dicha ciudad, con los 
ue amenazaba su despotismo, el cual (inten 
no pudo ejecutar por lo mucho que 
Cura se reservaba de él, pues por lo demás, aprobán 
dole su idea Maldonado y Villaseñor, compró el veneno, 
artió entre su propio hijo (el 


mo los asesinatos 


el vene 


por medio de Arias, y lo re 
de Allende)- y el mismo Arias, para aprovechar la ocasión 
z cualquiera de los tres”; y agregó que 


je se pyesentase 
aún en su equipaje” podría “hallarse la parte del veneno 


Sabedores Hidal: Allende de que los Generales re 


marchaban contra Guadalajara, no 
bre lo que más convinie 


> la determinación del Cura, salie: 


su chusma al encuentro del 


memigo. Después de varios importantes incidentes, y aun 
dificultad, Calleja y Cruz ganaron la batalla del 


le 1811 


Puente de Calderón el 17 de enero 


le Hidalgo fueron allí deshechos. 
Calleja había recobrado a Guanajua: 


's ejércitos 
Además, el brigadie 


1ero, y el 5 de marzo en Sar, 1 irte 
brigadier don José de la Ca f , 
lo diciembro; el gobernador de Senor 
Conde, vencía a Hermosill 
le febrero, y don Manuel Os , c 
17 de febrero; y al mismo tier 
espontánea contra-revolución en San Blas 4 31 de 
1 San Antorio Béjar el 1 re 
marzo: quedando as paciicado el Non 
De huida hacia los E ( , 
Pabellón, cerca de A 0 : 
a de Aguascalientes, H] 
por Allende, Arias y otros | 4 x 
Desde Salt ' 
1 
14 coches | j 
tados por 1.500 hor 
únicos que le an, provistos de artllr 
por Insurgentes, cuando menos en Coal j 
Los realista: rabar 
los fugit , 
. que i 
Nori y Sebastián levados 
de Baján, cen ¡de 
0 de marzo con 342 hombres y 200 do des 
5 un correo, que | do de md 
agua -de cuya falta hab " » 
¿ue los coches y gentes principales se fueran a 
Conforme iban llegando a un lugar | 
los realistas, los revolucionarios eran cox 7 
rasta donde alcanzaron los lazos. Eli et 
Allende y otros dispararon contra sus aprehensora l 
mayoría se rindió, impotente, abandonados por lay. 


que mandaba el grueso de 
que huyó a Saltillo, pudienc 


a los aprehensores, pue O y 


llevaba él más gente que ¿ 


Los prisioneros fueron 893, 40 los 
quitaron 24 cañones, 18 tercios de balas 
Pólvora, 5 carros de municiones, 2 


ajones de 
guiones, 1 bandera 
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por todo o 


a cruz de Borgoña (!), más de 700 bar 
ho dinero en plata y oro, algo así como “d 


as de plata y 
millone 


go más, según su cuenta de ellos 


Monclova se les clasificó: para Chihuahua, residen: 
| Comandante General de las Provincias Internas, se 
xcipales jefes, en total 30; para Durango 
xcepto Hidal: tal 10; y para 
1 que fueron fusilados allí algunos de 

>, siendo condenados a 


Jestinó a lo: 


a los eclesiá: 
Monclova el re 


militares antiguos con gr 
presidio los demás, juntamente con los soldados; y los pat 
sanos o simples civiles fueron distribuidos entre los artesa 
1os y en las haciendas 


La marcha de Monclova a Chihuahua duró un mes 
rostrándose Hidalgo 
gorio de la Concepción 


1a, a través del desic 


yó en la tarde un 


que una de las mucha: que 


torrencial aguacero, no pudiendo valerse 
por llevarlas atadas, "para taparse se acurnicó cuanto 
pudo bajo su capa blanca”, y viéndolo Hidalgo, le dijo: 
*1¡Qué bonito estás! ¡Pareces borrego cuatezón 
pero aguántatela, que por la patria tenemos que su 
frirlo todo!" ¿Se lo dijo con ironía o en serio? De cualquier 
aba su pensamiento a Dios, 


Los dí 


mete a un estrecho interrogatorio, pero sin 


8 y 9 de mayo y 21 y 27 de junio 


mentarlo 
en ningún momento ni fisica ni psicológicamente. (Estoy 
siguiendo seguiré a don Ezequiel A, Chávez, en cuanto 
a datos objetivos.) 


1 Su propósito único fue siempre la independencia 
absoluta de México, aunque haciendo creer, sobre todo al 
principio, que luchaba como súbdito de Femando VI, pero 
sin un solo español europeo en América. 


2* A la pregunta de quién lo habia,hecho “juez compe 
tente de la conveniencia de la independencia del reino' 
:ontestó: “que él mismo se ha eñigido juez de esa conve: 
niencia, sin contrabalancear la teoría con los obstáculos 
de las pasiones y de la diferencia de intereses que siempre 
se encuentran en la ejecución de tales empresas (4) que 
no podían faltar a la suya”; y en seguida habla confusa 


ES 


ogie: que “reconoce su imprudencia”, pues desde 
Jos primeros pasos se vio precisado a los exce. 


sos” que se le imputaban. Por fin, ¿se vio precisado a 


meter esos excesos por sola imprudencia ufo 
principal responsable de ellos? Aquí le fal ince 
ridad para confesar sus crímenes, debidos no a mora $ 
prudencia sino a su reconcentrado odio a los “gachupines 
3" A una nueva pregunta sobre sus propésitos, contes 


tó mintiendo, pues dijo que su ánime 
poner el reino a disposició 


mpre fue el de 
ls m del señor don Fernando VII 
jempre que saliese de su cautiverio”. Y luego, 
contestar la pregunta 3 
clarame 


, se contradice, aunque no muy 
tte, pues tuvo que confesar que en un manifiesto 
dirigido al pueblo se propuso “probar que el american 


debe gobernarse por americano, así corn: Es 


el alemán, etc e 


4 No podía negar que había echado mano de la pro- 
piedad ajena, sin que a ninguno de los insurrectos «e la 
despojara de sus bienes; pero dijo que eso fue porque 
es Jo, mismo cortar delo ajeno que de lo propio". 
cuanto a los caudales tomados de la Iglesia aseguró que 
fueron en calidad de préstamos me ns paar 4 
nación se le satisfarían”: intención que sí es de creórsele 
hasta por conveniencia 


5* Explicó que para extender su movimiento no había teni 
do “más que ernáar comisionados para todas partes, los cuales 
hacían prosélilos a málares por dondequiera que e 


6" Dijo que en Atotonilco “tomó una imagen 

la Virgen de Guadalupe” -esto se lee en la po 
la 12* pregunta», “y la puso en manos de uno, por 
parecerle a propósito para atraerse a la gente” 
Así es que mo lo hizo por amor a la Virgen de Gua: 
dalupe, ni menos para enarbolarla como enseña 
de unidad nacional, sino para arrastrar gente suficiente 
que le permitiera coger a todos los gachupines, ml 
tantes y pacíficos, sin distinción, viniéndole al mismc 
lempo o poco después la idea de matar a cuantos pudiera 


Este Hidalgo es el verdadero, el que sí existió 
Monseñor Schulenburg, no el que Su Señoría se imagina y 


3 


presenta rancia supina O para eng 


7* Declaró que los asesinatos que en Valladolid y Gua 
dalajara mandó cometer “se ejecutaban en el campo, 
a horas desusadas y (en) lugares solitarios para no 
poner a la vista de los pueblos un espectáculo tan 
horroroso...”, sólo, como los saqueos, po” “una 
criminal condescendencia” con “el ejército, com- 
puesto de los indios y de la canalla” (contestación a 
las preguntas 16, 17 y 20); pero reconociendo “que 
procedió criminalmente”. Y es mo que más cri- 
minalmente de lo que él mismo confiesa, pues si los in 
dios y la canalla de “sus ejércitos” le hubieran exigido 
aquellos asesinatos, no los habría ordenado tal como los 

Jdenó: en secreto, a horas desusadas y en lugares leja 
parte, aquella canalla cl 
ntes de su "¡Viva la V 
4" y de su 


nos de sus cuarteles. Por otr 


mismo la había engendrado: 
de Guadalupe y mueran los gachupin 
'ojan, hijitos, cojan, que todo es vuestro”, no había 
canalla en la Nueva España aunque hubiera delincuentes. 


8" Confesó “que su inclinación a la inde 
pendencia fue lo que lo obligó a decidirse con t 
ta ligereza o llámese frenesí": frenesí que yo califico 
con un término muy suave; atolondramiento, Y ato- 
londrado había sido siempre en todo y para todo, de lo 
cual no se curará sino ante la evidencia de su rotundo 
fracaso yde que va a ser ejecutado 


En seguida, al preguntársele “qué seguridad tenía 
de que su proyectada independencia no acabaría 
lo mismo que había empezado, por absoluta anar- 
quía o por un igual despotismo”, contestó: “que 
ninguna tenía y que ahora ha palpado por la expe- 
riencia que seguramente hubiera terminado en es- 
tas dos cosas” y agregó espontáneamente ques 


por lo mismo quisiera que a todos los americanos 
se les hiciera saber esta su declaración, que es 
conforme a todo lo que siente en su corazón, y a 
lo mucho que desea la felicidad verdadera de 
sus paisanos”. 


En consecuencia, cuando el juez comentó que, confor 
me a lo que llevaba declarado, “fue grande imprudencia y 
temeridad esperar ningún bien para la felicidad del reino 
de esta independencia buscada por medio de la insurrec 
ción”; y que “lo único prudente, acertado y equitativo hu 
biera sido esperarla de las Cortes Generales y 
de la monarquía para las cuales estaban nombrados dipu 
tados... por todas las provincias”, Hidalgo contestó que 
eso era “muy cierto”; y habiérdole preguntado el juez 
cómo conciliaba “con le 


xtraordinarias 


xctrina del Evangelio y con su 
ado (eclesiástico) causar la ruina del comercio, minería, 
s y agricultura, abriendo la puerta a la irreligión, al 
estrago de las costumbres y a la exaltación de las 
pasiones”, dijo que nada de lo que contiene la pregunta 
se podía “conciliar con la doctrina del Evangelio y con su 


stado, y que” reconocía y confesaba “de buena fe que su 
empresa fue tan injusta como impolítica, y que ella” har 
bía “acarreado males incalculables a la religión, a 
las costumbres y al Estado en general y muy parti. 
cularmente a esta América: tales que el gobierno más 
sabio y vigilante no” podría “repararlos en muchos 
años”, de todo lo cual, sabiéndose responsable, pedía a 
todos perdón, “y a los pueblos, por el mal ejemplo 
que les había dado”, y pidiendo que todo esto se hickera del 


conocimiento de todo el mundo. (Páginas 19 y 20 del tomo 1 
de la Colección de para la Historia de la 


Guerra de Independencia de México, de Herrández y Dé 
velos, citada por Ezequiel A. Chávez, Hidalgo, pp. 70-74) 


Y para asegurar que tan necesaria y noble confesión 
fuera del conocimiento del mundo entero, escribió un 
Manifiesto de su puño y letra, fechado el 18 de mayo 
1811- y luego ratificado en todas sus partes el 7 de ju 
nio, expresando su ansia de “llorar día y noche” por 
“los que” habían "fallecido de su pueblo” por causa suya 
y por todos los males que había originado, y a la wz 
“bendecir” las misericordias interminables del Señor que 
le habían permitido entender sus yerros y arrepentirse de 
ellos, pues “mis pensamientos -decía- tienen a mi co- 
razón en un tormento insoportable”, aunque “la 
noche de las tinieblas que me cegaban se han con 
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vertido en luminoso día, y en medio de mis justas pri 
siones, me presenta tan perfectamente los males que he 
xasionado a la América, que el sueño se ha retirado de 
mis ojos y mi arrepentimiento me ha postrado en cama' 
Estas y otras exclamaciones demuestran lo profundo y la 
verdad de su dolor. Aun los pecados de su juventud acu 
dían a su conciencia; pero sobre todo sus últimos crime 
escribir 


nes lo hacía 


“Ah, americanos, mis compatriotas; europeos, 
mis enitores; y sobre todo, insurgentes, 
E dscuaces, compadeceos de mi... uso la des" 
trucción de este suelo, que he ocasionado: la 
ruina de los caudales que se han perdido; la 
infinidad de viudas y huérfanos que he dejado, 
la sangre que con tanta profusión y temeridad 
se ha vertido, y lo que no puedo decir sin desfa- 
llecer, la multitud de almas que, por seguirme, es- 
tarán en los abismos”. (Chávez, op.cit., p. 75.) 


Y nótese que no se dinge nada más a los habitantes de 
la Nueva España, sino a los americanos todos, como 
-ompatriotas suyos, pues bien entendía ya que sus críme- 
nes tenían trascendencia inevitable en toda la América 
Hispano india 


Y seguía, mostrando lo más íntimo de su pena, de su 
arrepentimiento y de su confianza en la misericordia de 
Dios. 


'La santidad de nuestra religión, que nos manda perdo 

nar y hacer bien a quien nos hizo mal, me consuela, por 
«que deciro 006 62 compalilcads de má. Perdonad 
timas, los males que os he inferido, y librad: 
me vosotros, insurgentes, de la responsabilidad horrible 
e haberos seducido. Cierto de la misericordia del Señor 
lo que me aflige son los perjuicios que he originado! 


Exhortaba luego a sus secuaces a reconocer de nuevo 
a las autoridades contra las que se habían rebelado; y pro- 
rrumpía, pensando de nuevo en Dios: 


'Con qué satisfacción me arrojaré en los brazos de un 
Dios que si como justo me debe sentenciar, como pa: 
dre piadosísimo me llama, y me da tiempo para que, 


El 


el horror 
con que se me presenta la sangre que por mí se 
ha derramado, y el que me causa en la devas: 


tación de este florido reino, “ga 

q uxil que (Di 

Sabe muy bien que si no fuera por la Misericordia de 
Dios, por su real arrepentimiento, tendría que sufrir 


los tormentos del abis: 
las culpas con que los merecí. Si un Dios infinito 
en sus perfecciones toleró lo que es más que el 
mismo infierno, 10 he de recibir gustoso 
satisfacción de su justicia...?”. 


o... porque se 


lo que merezco, e 


Per 


Vi aun estos esencia de 
que a la la pe 


Acepta plenamente la pena capital, su ejecución, y aun 


am alegría: 
“Quiero morir, y muero gustoso porque ofendí a 
la Majestad Divina, y a la humanidad y a mis pró- 
jimos: deseo y pido que mi muerte ceda para glo- 
ría de Dios y de su justicia, y para testimonio el 
más convincente de que debe cesar al momento 
la insurrección, concluyendo estas mis últimas y 


28 


débiles voces con la protesta de que he 
y seré por toda la eternidad católico cris 


ento la 
ralmente ne 


r le que “debe cesar al mo 


insurrección” es perfectamente lógica y 1 
: de ser valerosa. Y a la misma 
ras pal: 


Retractación” de los días 10 y 11 de diciembre 
15, corrobora escrito del 12, en que le reve 
V Calleja los lugares en que los insurgentes te 
wardados materiales de guerra y dinero, habiendo 

. tras revelaciones en sus declaraciones de los día: 
28, 29 y 30 de noviembre y 1" de diciembre. (Virginia Gue 


lea, José María Morelos y Pavón -Cronología-, pp. 
AM, México. 1981.) 


Priméra: Hidalgo no es el iniciador de ll 
te del retraso de ella y 


pendencia sino exactame 
que a la Patria le causó: males que, segúr 

reparar sino en much 
> y estable; y pre 


xnstitución de biemo: quedan sembrados er 

x de ds los espleltus, losgllentes del dragór 
de material. El milagro realizado por dor 
mbio, Hidalgo mismo nos enseña qui 
a a depende de un acto sincero y pro 
m mtrición y de fil sonfianza en la infi- 
Dios: acto del que serán incapac 


soberbios endemoniados como Melchor Ocampo, que al 
ofrecérsele un sacerdote para que arreglara sus cuentas 
con Dios, sabiendo que irremisiblemente se le iba a fusilar 
en aquellos momentos, contestó: Muchas gracias; no lo ne 

cesito, porque “yo estoy bien con Dios y Dios está 
bien conmigo”. Siendo que quien con él estaba bien era 
Satanás y con quien él estaba bien era con Satanás, cor 

estuche que era de miserables bajezas: por libertino. como 
mal padre, como perseguidor de la lalesia y como traidor a la 
Patria con el Tratado Mel ane- Ocampo: estas dos últimas baje 

zas en complicidad con Benito Juárez, cuya alma viera bajar al 
Infiemo el Obispo de León, Don José María Diez de Solano. 


Suprema lección es esta de Hidalgo; pero no por ella 
es Padre de la Patria y mucho menos en el sentido de 
“Iniciador de la Independencia”. Es un buen Maestro 
cristiano para bien morir; no lo es para bien vivir 
cristianamente, ni patrióticamente. Y conviene tener 
en cuenta que él no cometió el pecado contra el Espiritu 
Santo que consiste en pecar con ganas y con la presunción 
del perdón de Dios a última hora: si lo hubiera cometido no 
habría tenido perdón. Simplemente pecaba “con frenesí”, 
atolondradamente, pero sin ulterior pensamiento. 


Sin oración, fatalmente degenera la acción, y sobre 
todo en un sacerdote. (Mateo 26, 41.) 

Sentenciado a muerte el 26 de julio, habiendo confir 
mado ante varios testigos cuanto había escrito en su Mar 
nifiesto -una prueba más de su autenticidad, el día 29 se 
efectuaron las ceremonias de la degradación eclesiástica, 
necesaria para poder ser ejecutado, viéndosele siempre 
tan sereno que parecia indiferente 


La víspera de su ejecución pasó muchas horas en la 
capilla, orando a ratos y a ratos reconciliánitlose con un 
sacerdote, según testimonio de su custodio, el teniente 
Armendáriz 


Este es el Cura Hidalgo histórico, el que debería ser 
presentado por el Clero como ejemplo a los más tremendos 
pecadores, sobre tado a los culpables de crímenes de lesa Re- 
lgjón y de lesa Patria. Y su Proclama- Testamento clara- 
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mente nos indica -quizá estando su alma todavía en el Pur 
de tal presentación 


gatorio- su vivísimo dese 

No se sabe qué día había escrito con carbón en la pared 
de la capilla estas palabras: “la lengua guarda el pescuezo 
con referencia a qué momentos? No se sabe. Y aquel mis 
mo día 29 escribió con carbón dos décimas, dedicadas una 
al cabo Ortega y la otra al mallorquino Melchor Guaspe, al 
caides de su prisión, que lo trataron con delicadeza. 


Dice así la primera: 
Ortega, tu crianza fina, 


tu índole y estilo amable 


siempre te harán apre 
aun con gente peregrina 
Tiene protección divina 
la piedad que has ejercido 
con un pobre desvalido 
que mañana va a mort 
y no puede retribuir 
ningún favor recibido. 
Ni se le pedia que lo retribuyera. 
Y la segunda, mutilada no sé por quién ni cuándo: 
% Melchor, tu buen corazón 
ha adunado con pericia, 
lo que pide la justicia 


y exige la compasión. 


Dos consuelo al desvalido, 
en cuanto te es permitido; 
partes el postre con él. 

y agradecido Miguel 


te da las gracias rendido. 


s 


y con az com Di 
la ejecu 
bundante que de rd; recl 
Tranquilo y h hun ta Mi 
ejecutad: ; 
Cuenta el teniente Armendáriz que a | 
arga, “el dolor lo hiz iS e ur 1 
le zaló la venda de la cabeza, 
que tenía”. ( unda de .o n 
ron unas lágrimas muy qruesa: » 4 
de arga > 
mánó su vida: "quizá sería rmend 
ríz- porque | dados temblab m 
Era el 30 de julio de 1911, teniendo o 
meses y 22 días: en la plenitud , 
Arriba: consigné los datos de don E 
u Hidalgo, sobre el proc: ondas 4 


jura Dolor v mM Dictamen sobre 
's del Cura Hidalgo”. " pole 


García Gutiérrez, José Braw t J y 
ición del Arzobispo de México don Luis Marí: : 
r. Joaq: que € 801 lo de 
Queipo (...), obispo electo poor 
lo de Michoacán” se siguient 3 
r20 (:) declaro q 


'on Si quis, suadente 


diabolo, 


lolos y manteniéndolos arrestados. Los declaro 
y ulgs tandos (o sea ya estaban juris et de 
Y hubo otros atentados, posteriores al edicto de Abad 


weipo: en la “Declaración del Cura Hidalgo” hecha 


Chihuahua en mayo de 1811 1 juez, se lee que 


él ha repren P Corona en Guadalajara y 
a. repie do la toma de S. Bla: 


uni elita y 
. (el propio Cura Hide 


n diegu 


go carn 


sabe si era lego o sacerdote 
añadí 


'que es cierto que a ninguno de los que mat: 


ron de su orden se les formó proceso, ni h 
sobre qué formárseles, (pues) bien conocía que 
estaban inocentes” (Hernández y Dávalos, op.cit:.). 


lig ue el haber dicho que levantaba 
su Canon si quis, suadente diab: 
rra, en Valladolid, al acercar 


estaba el Cura y excomulga 


tod ada uno € 


>, en vísperas de ser ejecu 

dicha excomunión, pero 
el excomulgado es absueltr 
ardote, aun de excomunión re 
E dalgo había incurrido. (El dicho 
anon es el número 15 del II Concilio de Letrán, X Ecu 
dénico, de 1139. 


De los 30 revolucion pri dh 
onarios conducidos a Chihuabn 
fueron pasados por las armas: el ex gone, "Hidalgo 
(30 de julio de 1811) el ge pelo Alda a 
general Jiménez y el general Juan Aldama. los mango 
Santa María, Lanzagorta, Zapata y Camargo. los trigal 
res Portugal Caras y Mariano Hidalgo. «l Ministro de 
3racia y Justicia José la Chico, el torero 

Marroquín, etc.: en total 22. Seis fueron Rio 
presidio, siendo el principal Abasolo, que murió en el Cos 
tilo de Santa Catalina de Cádiz el 14 de mayo de 1816. 1.9 
no fueron sentenciados. De los 10 eclesiásticos de Depor, 
> My eclesiásticos de Duran- 
o slo escapó con vida el canmelita Fr. Gregorio de la 

'oncepción, por tener causa pendiente en San Luis Pag, 
los demás fueron fusilados en la Hacienda de San Juza de 
Dios el 17 de julio de 1812, después de la muerte del Obi 
po Olivares, que se negó a degradarlos; y no estando degra, 

dedos, el Intendente Bemardo Boranáa ordenó que 
jusilárseles se les quitaran sus vestiduras eclesiást ze 
les tirase a la cabeza denise oda 


La ejecución que me parece injusta es la de Al 

que él obró siempre de buena fe, en nombre de rodeo 
VIL, y en todas las ocasiones trató de evitar y de impedir ke , 
desmanes de Hidalgo y de las chusmas, 5 


Las cabezas de Hidalgo, Allende, Aldarr 

que se habla cuidado de dejar sue pr 
ellas los tiros, fueron llevadas a Guanajuato y colocadas 
en jaulas de fierro en cada uno de los ángulos de la ay, 
hóndiga de Granaditas, suspendidas en unas basas 
sobresalen a la cornisa. (. El cadáver de Hidalgo y las de 
sus compañeros fueron sepultados en la capillacde la Jo. 
cera Orden de San Francisco de Chihuahua, de La aaa 
el año de 1824 fueron trasladados con las cabezas, aus o 
quitaron del lugar en que estaban en Guanajuato a uba 
tedral de México, en la que se enterraron con gran sola 
nidad debajo del Altar de los Reyes, en ka foso 
destinado antes alos Virreyes, y después als Presdores 
de la República (...". (Alamán. Lucas, Historia de Maxz. 
dela República (Alamán. Lucas, Historia de Méxs 


General era en Europa la costumbre de 
tumbre de exhibir en le 
picota, en lugar público, las cabezas de los nds pt 


“ 


para escar 


uentes, y dejarlas allí por mucho tiempo, 
la picota, 


miento. A fines del siglo XVII estaba todavía e 
en Francort, la cabeza de un delincuente político, des 


de 1616. (Goethe, Obras Completas, t. Il, p. 1541 


Aguilar.) 


Tal costumbre tera su remota raíz en la Roma Repu: 
blicana: las cabezas de Marco Antonio, de Julio César y 
de otros eminentes políticos habían sido exhibidas, como 
si fueran de criminales políticos, en la Columna Rostral, 


en el Foro de Roma 


Quien quitó de los ángulos de la Alhóndiga de Grana 
litas las cabezas, las calaveras, mejor dicho, del Cura ca 
lavera y de Allende, Aldama y Jiménez fue don Anastasio 
Bustamante, al entrar a Guanajuato, durante el movimien: 
to de Independencia, el 24 de marzo de 1821. Lo hizo 
con la expresa aprobación de Don Agustín de Hturbide, el 
Libertador, y seguramente logró que fueran aceptadas y 
en alguno de los templos de la dicha ciudad. Y 

y las ca 


guardada 

uerpos y cabezas -los cuerpos desde Chihuahu 
bezas desde Guanajuato- fueron trasladados, como dice 
Alamán, a la Catedral de México, en 1824. 


Finalmente, el 16 de septiembre de 1925 fueron lleva 
dos a la Columna llamada de la Independencia 


Desde la otra vida «quizá todavía desde el Purgatorio- 
Hidalgo debe de haber aceptado el primer destino de su 
cabeza, por estrictamente justo; agradecido el traslado de 
su calavera a la Catedral de México, considerándolo inme 
recido; y lamentado el último destino ante los indeseables 
homenajes de un Estado ateo y de turbas anárquicas, con: 
solándose con la certeza de que con la resurrección de la 
came vendrá el definitivo complemento de su liberación y 
aloriosa cabal transformación. 


De los restos de Morelos no se sabe dónde están. ¿Se 
los llevó sa hijo Almonte a París? Pero ni allí se han halla: 
do. Esto lo sé por el señor Profesor Salmerón. 
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Origen y significado de Gachupín. Esta palabra no 
pudo ser de origen indígena mexicano porque el náhuatl 
carecía de los sonidos de GA, GUE, GUL 'GO, GU. La 
palabra gachupín es española. Según García Icazbalce- 
ta, servía ella “para designar al español recién llegado y 
aún no hecho a la tierra”, ¿Por qué se le llegó a usar en 
sentido despectivo y aun injurioso para calificar a todos 
los españoles peninsulares, aun a los bien arraigados 
acá? Y el hijo de un gachupín, o sea de español peninsu- 
lar, ya no era gachupín sino Criollo o español continental 
La Real Academia Española convierte el gachupín en 
cachupín, y lo hace derivar del portugués “gachopo”, 
que significa “niño”. Don Mariano de Cárcer y Disdier, 
español, cree que “gachupin”, “derivado indiscutible- 
mente del apellido montañés Cachupín, jamás del 
idioma mexicano, ha tenido en México, a través del 
tiempo, al compás de los matices de su historia, diferen- 
tes significados (.)”. Y que “en España, por el contrario, 
su sentido fue siempre el mismo: el nuevo rico”. Dice 
también don Mariano -que murió en México y mucho lo 
amaba- que en la Península rara vez se aplicó el dicho 
mote al español que vuelve rico a la patria desde Améri- 
ca, pues se les llama “indianos”. Y agrega que sólo en 
Andalucia,.“si sus excentricidades exceden de lo nor- 
mal, se les aplica el sobrenombre de “cachupin”, y a sus 
extravagancias “cachupinadas”, modalidad que no se usa en 
México. (Mariano de Cárcer y Disdier, ¿QUE COSA ES 
GACHUPIN?, p.98 y passim Librería de Manuel Porrúa, 
S.A. México, 1953.) SALVADOR ABASCAL 


